
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

domingo 26 Septiembre 2010 

XXVI Domingo del Tiempo Ordinario 

 

Libro de Amós 6,1.4-7. 

 

¡Ay de los que se sienten seguros en Sión y de los que viven confiados en la 

montaña de Samaría, esos notables de la primera de las naciones, a los que acude 

la casa de Israel! Acostados en lechos de marfil y apoltronados en sus divanes, 

comen los corderos del rebaño y los terneros sacados del establo. Improvisan al son 

del arpa, y como David, inventan instrumentos musicales; beben el vino en grandes 

copas y se ungen con los mejores aceites, pero no se afligen por la ruina de José. 

Por eso, ahora irán al cautiverio al frente de los deportados, y se terminará la orgía 

de los libertinos.  

 

Primera Carta de San Pablo a Timoteo 6,11-16. 

 

En lo que a ti concierne, hombre Dios, huye de todo esto. Practica la justicia, la 

piedad, la fe, el amor, la constancia, la bondad. Pelea el buen combate de la fe, 

conquista la Vida eterna, a la que has sido llamado y en vista de la cual hiciste una 

magnífica profesión de fe, en presencia de numerosos testigos. Yo te ordeno delante 

de Dios, que da vida a todas las cosas, y delante de Cristo Jesús, que dio buen 

testimonio ante Poncio Pilato: observa lo que está prescrito, manteniéndote sin 

mancha e irreprensible hasta la Manifestación de nuestro Señor Jesucristo, 

Manifestación que hará aparecer a su debido tiempo el bienaventurado y único 

Soberano, el Rey de los reyes y Señor de los señores, el único que posee la 

inmortalidad y habita en una luz inaccesible, a quien ningún hombre vio ni puede 

ver. ¡A él sea el honor y el poder para siempre! Amén.  

 



Evangelio según San Lucas 16,19-31. 

 

Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino finísimo y cada día hacía 

espléndidos banquetes. A su puerta, cubierto de llagas, yacía un pobre llamado 

Lázaro, que ansiaba saciarse con lo que caía de la mesa del rico; y hasta los perros 

iban a lamer sus llagas. El pobre murió y fue llevado por los ángeles al seno de 

Abraham. El rico también murió y fue sepultado. En la morada de los muertos, en 

medio de los tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro junto 

a él. Entonces exclamó: 'Padre Abraham, ten piedad de mí y envía a Lázaro para 

que moje la punta de su dedo en el agua y refresque mi lengua, porque estas llamas 

me atormentan'. 'Hijo mío, respondió Abraham, recuerda que has recibido tus 

bienes en vida y Lázaro, en cambio, recibió males; ahora él encuentra aquí su 

consuelo, y tú, el tormento. Además, entre ustedes y nosotros se abre un gran 

abismo. De manera que los que quieren pasar de aquí hasta allí no pueden hacerlo, 

y tampoco se puede pasar de allí hasta aquí'. El rico contestó: 'Te ruego entonces, 

padre, que envíes a Lázaro a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos: 

que él los prevenga, no sea que ellos también caigan en este lugar de tormento'. 

Abraham respondió: 'Tienen a Moisés y a los Profetas; que los escuchen'. 'No, padre 

Abraham, insistió el rico. Pero si alguno de los muertos va a verlos, se arrepentirán'. 

Pero Abraham respondió: 'Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, aunque resucite 

alguno de entre los muertos, tampoco se convencerán'".  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 

San Juan Crisóstomo (hacia 345-407), presbítero en Antioquia, después obispo de 

Constantinopla, doctor de la Iglesia  

Homilías sobre el evangelio de Mateo, nº 50, 3-4  

Reconocer a Cristo pobre 

 

 

     ¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo desprecies, pues, cuando lo 

contemplas desnudo en los pobres, ni lo honres aquí, en el templo, con lienzos de 

seda, si al salir lo abandonas en su frío y desnudez. Porque el mismo que ha dicho: 

«Esto es mi cuerpo» (Mt 26,26), y con su palabra llevó a que fuera real lo que decía, 

afirmó también: «Tuve hambre y no me disteis de comer» y también «Siempre que 

dejasteis de hacerlo a uno de estos pequeñuelos, a mi en persona lo dejasteis de 

hacer» (Mt 25, 42.45). Aquí el cuerpo de Cristo no necesita vestidos, sino almas 

puras; allí hay necesidad de mucha solicitud... Dios no tiene necesidad de vasos de 

oro sino de almas semejantes al oro. 



 

     No os digo esto con el fin de prohibir la entrega de dones preciosos para los 

templos, pero sí que quiero afirmar que, junto con estos dones y aun por encima de 

ellos, debes pensarse en la caridad para con los pobres... ¿De qué serviría adornar 

la mesa de Cristo con vasos de oro, si el mismo Cristo muere de hambre? Da 

primero de comer al hambriento, y luego, con lo que te sobre, adornarás la mesa de 

Cristo. ¿Quieres hacer ofrenda de vasos de oro y no eres capaz de dar un vaso de 

agua? (Mt 10,42)... Piensa, pues, que esto es lo que haces con Cristo, cuando lo 

contemplas errante, peregrino y sin techo y, sin recibirlo, te dedicas a adornar el 

pavimento, las paredes y las columnas del templo; con cadenas de plata sujetas 

lámparas, y te niegas visitarlo cuando él está encadenado en la cárcel. Con esto que 

te digo no pretendo impedirte hacer tales generosidades, sino que te exhorto a 

acompañar o mejor preceder esos actos por actos a favor de tu hermano... Por 

tanto, al adornar el templo, procura no despreciar al hermano necesitado, porque 

este templo es mucho más precioso que aquel otro. 

 “servicio brindado por el Evangelio del Día, www.evangeliodeldia.org”  

http://www.evangeliodeldia.org/

